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EDITORIAL

TRES SIGLOS DE COLONIALISMO EN EUROPA

E
L 13 de julio de 1713, en la ciudad neerlan-
desa de Utrecht –trescientos años se cum-
plieronayer–laCoronadeEspañafirmóel
Tratado por el que entregó a la Corona de

laGranBretañalaisladeMenorca–recuperada69
años después– y el Peñón de Gibraltar –aún bajo
dominio británico–, que es el paradigma de un
anacronismo en la Europa de la Unión: la pervi-
vencia del colonialismo junto a la libre circulación
de personas y mercancías. Gibraltar se perdió en
un momento de debilidad española, en 1704 du-
rante la Guerra de Sucesión a la que precisamente
pusofinelTratadoqueahoraseconmemora.Yésa
ha sido una constante en los tres siglos que han
transcurrido: los británicos han usado nuestras
flaquezas para ir agrandando la cesión que en

Utrecht se hizo y que comprende exclusivamente
“la ciudad y castillo de Gibraltar, juntamente con
su puerto, defensas y fortalezas”. Ni el istmo, que
ahoraacogeelaeropuerto,ni lasaguasseentrega-
ron nunca. En estos trescientos años España ha in-
tentado muchas veces recuperar el Peñón, prime-
ro de manera bélica y luego diplomática. El con-
tencioso que aún permanece tuvo un momento
clave en el siglo pasado, cuando en 1968 el dicta-
dor Franco logró que Naciones Unidas reconocie-

se en la resolución 2429 (XXIII) la obligación de la
descolonización,vistacomoreintegraciónterrito-
rial a España y no como ejercicio de autodetermi-
nacióndelapoblacióngibraltareña,precisamente
en virtud del derecho de retrocesión acordado en
Utrecht, y reclamase la negociación entre nacio-
nes para resolver la cuestión. De los procesos ne-
gociadores, destacan el que en 2002 fijó un proto-
colo de intenciones de soberanía compartida, que
el rechazo yanito truncó, y el Foro de Diálogo a
tres voces, que sólo sirvió para beneficiar a Gibral-
tar. Conmemorar los trescientos años de Utrecht
debería servir para impulsar el proceso de reinte-
gración del territorio a España, oyendo a su pobla-
ción actual y arbitrando fórmulas viables que re-
suelvanesteanacronismoimpropiodelsigloXXI.

UN PAÍS ‘ABARCENADO’

H
AY ejemplos nada afortunados, ni virtuosos. Preten-
de González Pons que España se olvide de que Bárce-
nas ha sido el contable de su partido durante tres dé-
cadas. Intenta camuflar que el inquilino de Soto del

Real era persona de máxima confianza del presidente del PP y
primer ministro español. Y nos dice que el PP no es Bárcenas si-
no Miguel Ángel Blanco, en una obscena utilización del cadá-
ver del concejal de Ermua en el aniversario de su asesinato.

Pero ya que utiliza ejemplos, se le puede replicar a Pons que
el PP también son Naseiro y Palop, Camps y Mato, Correa y Bi-
gotes, conseguidores, recaudadores, beneficiarios, amiguitos
del alma, consortes o íntimos de personas de dudosa morali-
dad. Los corruptos siempre frecuentan los aledaños del poder.
Mientras se mantienen en el lado oscuro, todo va bien. Pero
cuando salen a la luz, son un peligro. Sobre todo los contables:
lo saben todo y en ocasiones lo pueden demostrar.

Bárcenas fue un fiel gerente durante treinta años del parti-
do más importante de España. Sus reiterados méritos le lleva-
ron a la máxima dirección. Mariano Rajoy en persona lo ascen-
dió a tesorero y lo puso de candidato a senador por Cantabria.
Fue elegido en dos ocasiones en listas abiertas. Cuando saltó
el caso Gürtel, el PP en masa negó toda implicación. Todo era
falso. Ni Correa era Corleone y ni Bárcenas, Luis el Cabrón.

Estábamos en 2009, en vísperas de elecciones en Galicia y
País Vasco, y el PP consideró aquella instrucción del juez Gar-
zón como un “complot del Estado”. Tuvo éxito: el ministro de
Justicia dimitió y el juez fue inhabilitado. La secretaria gene-
ral hizo unas explosivas declaraciones en Marbella. Para Cos-
pedal España era un estado policial; estaba indignada por la
investigación de “presuntas tramas que bien pueden acabar en
nada”. Y miren ustedes por donde el supuesto complot se ha co-
brado cientos de imputaciones y decenas de dimisiones.

Rajoy llegó a decir que nunca se podría demostrar que Bár-
cenas no era inocente. Ahora, mientras el presidente calla, su
portavoz en el Congreso ya califica al ex tesorero de delincuen-
te. Algo hemos avanzado. La mayoría parlamentaria popular
evita una comparecencia extraordinaria del presidente, por-
que ya lo tiene todo explicado: no hay financiación ilegal, ni se
han recibido donaciones a cambio de adjudicaciones. Es una
pena que dos de cada tres votantes del PP piensen que Bárce-
nas tiene realmente pruebas que pueden comprometer a su
partido y a sus máximos dirigentes. La opinión pública cree
más al delincuente que al presidente. La prensa internacional,
también. El país está abarcenado y Rajoy tiene un grave proble-
ma de credibilidad que no va a arreglar escondido.

Hasta que dimitió como senador hace tres años y simularon su
despido, Rajoy como Arenas ponían la mano en el fuego por Bár-
cenas. Ahora Gallardón y Zoido tienen que poner la mano en el
fuego por ellos. Cada vez es más difícil el blanqueo nominal.

El balcón
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ERES BÁRCENAS

A
QUÍ pasó lo de siempre. Han muerto cuatro
romanos y cinco cartagineses”. En la última
fusilaron al autor, a García Lorca. Floriano,
ese portavoz del PP, se ruborizó cuando una

estudiante alemana de Periodismo le preguntó en El Es-
corial por las repercusiones del caso Bárcenas en el Go-
bierno. Vaya, romano, si lo que el cartaginés debía pre-

guntarte era por los ERE. Más allá de que son escánda-
los por corrupción, ambos casos no se parecen casi en
nada y, atención romanos y cartagineses, el uno no anu-
la al otro. Es decir, que el descontrol de la Junta y la
mangancia de Lanzas no fue menor porque Rajoy cobra-
se un sobresueldo siendo ministro de Aznar. Ni al con-
trario: ya pudiera Alaya imputar a Zarrías, a Griñán o a
Mocedades que no resta gravedad al hecho de que Bár-
cenas El Genovés solventase sus mordidas en Suiza. Aho-
ra entiendo por qué los de Correa le apodaban Luis El
Cabrón: porque querían externalizar el negocio. Ni son
iguales ni se anulan, pero a medida que lo de Bárcenas
vaya a más, el caso de los ERE deberá subir como la es-
puma. Escrito está. La muerte de los romanos no le pro-
curó la vida a los cartagineses, pero ésa es la ilusión. Si
Rajoy no quiere hablar en el Congreso, que no mire a
Griñán: aquí, dos comparecencias específicas y 82 pre-
guntas orales. Y una comisión, aunque sólo sirviese pa-
ra certificar que Roma y Cartago a veces confluyen.

Crónicas levantiscas
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Al conmemorar 300 años de la firma en
Utrecht hemos de reclamar un impulso
al proceso para reintegrar el territorio
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